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RReennoovvaacciióónn  
 
 
 

“Poniendo Todo en Perspectiva (I)” 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 Con demasiada frecuencia vemos nuestra 
vida (la de nuestra familia, nuestra iglesia y 
nuestra nación) de manera demasiado fragmen-
tada. No logramos ver el cuadro total de lo que 
está sucediendo. Lo mismo puede suceder con 
nuestra lectura de la Escritura — leemos des-
conectando las partes unas de otras, sin lograr 
ver el cuadro total, y por ende, el mensaje total. 
 

 Tratemos de observar el cuadro total del 
camino por el que el Señor nos ha traído en los 
últimos meses como Comunidad, y tratemos 
de discernir Su buena Mano en todo esto: 
 

 La Palabra es nuestro punto de partida. 
Desde el mes de Febrero pasado iniciamos 
nuestro estudio del libro de Nehemías. El bole-
tín A-06 (del 20 de Febrero) marca el inicio de 
nuestro estudio. De Nehemías pasamos a Es-
dras y de allí a Hageo y Ester. Hoy domingo 
iniciamos el estudio de Zacarías. Es decir, este 
mes cumplimos ocho meses de estudio, re-
flexión y aplicación de un conjunto de libros 
de la revelación especial que cubren un perío-
do de la historia de la redención de 111 años. 
Es vital que nos preguntemos, ‘¿Por qué el Se-
ñor nos está haciendo pasar por esta experien-
cia didáctica como Comunidad?’ 
 

 Quiero subrayar el hecho que nuestro punto 
de partida es la Palabra revelada de Dios. Es 
decir, partimos de la Escritura para recibir de 
ella la instrucción necesaria y el Señor provee-
rá las experiencias de la vida que nos brindarán 
el marco necesario para ponerla por obra. Po-
demos ver esto en sentido contrario: Las expe-
riencias de la vida provistas por el Señor for-
man el marco histórico donde buscaremos po-
ner por obra Su Palabra. Es decir, correremos a 
la Palabra en busca de instrucción para vivir e 
interpretar la realidad en medio de las circuns-
tancias de la vida. 
 

 Una de las grandes preguntas con las que 
hemos sido confrontados a partir de nuestro es-
tudio de estos libros ha sido: “¿Cómo educaron 
los padres del exilio a sus hijos de modo que 
esa instrucción les equipara para mantener viva 
la llama de la conciencia de su pertenencia a la 
nación del Pacto 70 años después?” Tan fuerte 
fue aquella instrucción (con sólo una parte dis-
ponible del canon bíblico) que 50,000 de aque-
llos hijos regresaron a su tierra con Zorobabel 
amparados en el decreto del rey Persa Ciro. 
Hoy esta misma necesidad de preparar a la si-
guiente generación se hace sentir con suma ur-
gencia. 
 

 

Padre, Vuelve a Casa… 
¡Y Cambia el Mundo! 

 
 En la última década, más o menos, cientos 
de miles de familias Cristianas han comenzado 
un proceso de regreso al hogar. Esta decisión 
se muestra de la forma más visible en la deci-
sión de educar a los hijos en casa. Pero esta 
decisión casi siempre incluye otra: la madre no 
trabaja fuera de casa. Su trabajo se vuelve una 
labor sumamente centrada en el hogar. Luego, 
a medida que el proceso de homeschool se de-
sarrolla año con año, la mayoría de las familias 
han descubierto que el solo tener a Mamá y a 
los niños en el hogar no es suficiente. Papá 
también debe venir a casa en el sentido que 

debe reclamar sus responsabilidades y privile-
gios como cabeza de la familia si ha de prospe-
rar la renovación que su familia ha comenzado 
a disfrutar. El movimiento de homeschooling 
ha tenido el saludable efecto de hacer volver 
los corazones de cada miembro de la familia de 
regreso al hogar. 
 

 Este renacimiento de la familia es muy 
bienvenido en un momento cuando el hogar ha 
llegado a ser, incluso entre los Cristianos, una 
combinación de restaurante de comidas rápi-
das, centro de transportación y motel. Cierta-
mente que es todo un desarrollo cuando las 
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familias comienzan a recuperar la responsabi-
lidad por áreas de la vida que Dios les dio pero 
que habían abandonado en las manos de otras 
instituciones a lo largo de los años. Y así, no 
solamente hemos visto la educación volviendo 
al hogar; también hemos visto un renovado in-
terés en las familias en hacerse cargo de deci-
siones relacionadas con la salud, cuidar de los 
parientes más ancianos, y llegar a ser autosufi-
cientes en alimentos, vestuario y albergue. Más 
allá de esto, muchos hombres están hablando 
abiertamente de su deseo de volver al hogar en 
el sentido de establecer un negocio con sede en 
el hogar que les permita estar más cerca de sus 
familias y que les permita a sus hijos seguirles 
en un estilo de vida autosuficiente. Algunos in-
cluso han llegado a expresar una abierta admi-
ración por el estilo de vida simple, centrado en 
la familia de los Amish (sin adoptar su pers-
pectiva teológica). Ciertamente, este regreso de 
los corazones de los padres hacia el hogar ha 
de ser elogiado - ¿o no? 
 

¿EL CENTRARSE EN EL HOGAR ES UNA 
FORMA AFEMINADA DE ABDICACIÓN? 
 

Un estimado hermano y escritor Cristiano re-
cientemente criticó el movimiento Cristiano de 
renovación masculina por ser en realidad ¡una 
adopción pasiva del feminismo! Se refiere a la 
reacción ‘neo-Amish’, centrada en el hogar de 
cara a la modernidad en la cual la perspectiva 
de la mujer sobre el hogar y la familia se acep-
ta como normativa y obligatoria para todos los 
miembros de la familia. Debido a que ella se 
centra en el hogar, así deben ser todos los de-
más... Pero entre muchos Cristianos tradiciona-
les, las mujeres han decidido que también los 
hombres deben volver al hogar. Así que los 
hombres tienen que someterse humildemente 
una vez más. Pero, a medida que los hombres 
adoptan la visión centrada en el hogar que Dios 
se propuso solamente para las esposas de 
hecho han traicionado a sus esposas [énfasis 
suyo]. 
 

 Continúa mostrando que la Biblia presenta a 
los hombres piadosos con vocaciones fuera del 

hogar y que no pueden ser llevadas a cabo en 
el hogar (soldado, tesorero de la ciudad, etc.). 
El modelo de masculinidad es el esposo de la 
mujer de Proverbios 31 que está donde se su-
pone que debe estar, fuera del hogar, sentado a 
las puertas con los ancianos de la ciudad (v. 
23) [énfasis suyo]. 
 

 Alcanza su conclusión cuando declara que 
aquellos hombres que han aceptado la visión 
centrada en el hogar merecen la reprensión 
más fuerte – no debido a su masculinidad tra-
dicional, sino por el problema opuesto, la de la 
abdicación afeminada... Tampoco debiésemos 
elogiar a aquellos hombres que van al hogar 
para tratar de darles a sus hijos dos madres. 
 

 El autor obviamente estaba mostrando algo 
de resentimiento cuando escribió su corto artí-
culo (no identifico al autor o a la publicación a 
propósito debido a la alta estima en que les 
tengo a ambos). Pero aún permitiendo el exce-
so de retórica que nosotros los escritores em-
pleamos a menudo para rechazar a aquellos 
con quienes tenemos algún desacuerdo, el pin-
cel con el que pinta a los padres centrados en el 
hogar es extremadamente ancho. La mayoría 
de los hombres Cristianos que conozco y que 
tienen como propósito acercarse al hogar están 
esforzándose, concientemente, por cumplir lo 
que entienden que es una responsabilidad Bí-
blica; no están modelando la condición de pa-
dres o de madres. 
 

 Así que preguntemos, ¿Debiesen los padres 
Cristianos tener el propósito de volver al 
hogar, incluso hasta el punto de tratar de esta-
blecer un negocio familiar con base en el 
hogar? ¿Es en verdad una feminización de los 
hombres si tienen un entendimiento de su pa-
pel centrado en el hogar? ¿Tiene un hombre un 
enfoque hacia el exterior que su esposa no tie-
ne, es eso compatible con cualquier esfuerzo 
de volver al hogar? 
 

Continuará... 

 
 

La Importancia del Catecismo 
 

 
Por Donald Van Dyken 

(Cuarta Parte) 
 
 Una fuerza poderosa que se levantó en la 
Iglesia de Roma fue la Compañía de Jesús, o 
los Jesuitas, para recuperar las pérdidas en las 
que se había incurrido debido a la Reforma. 
Ignacio de Loyola, Francisco Javier, y otros 
cinco hombres organizaron la Compañía en Pa-

rís en 1537. En 1543 el Papa Pablo III les dio 
su bendición, y con el tiempo se convirtió en la 
más grande organización misionera y de ense-
ñanza en la Iglesia de Roma. El primer esfuer-
zo de los Jesuitas fue establecer escuelas reli-
giosas para los jóvenes. Catequizaban de ma-
nera rigurosa. “Los historiadores Católicos y 
Protestantes concuerdan en que fue por esta 



Renovación –  23 de Octubre, 2005 

Renovación: El acto de renovar; de hacer nuevo algo (Webster's 1828) 
 

3 

maquinaria escolar religiosa que los Jesuitas 
detuvieron la Reforma en sus avances aparen-
temente triunfantes.”9 
 

 Los Católicos Romanos aprendieron bien 
observando el éxito de la catequización Protes-
tante. Aunque a medida que los años pasaron 
el uso apropiado de la catequización decayó 
entre las muchas iglesias Protestantes, la Igle-
sia de Roma, al menos durante el siglo dieci-
nueve, aún reconocía su poder. 
 

LOS PROTESTANTES ABANDONAN SUS 
ARMAS 
 

 H. Clay Trumbull, en una investigación ma-
siva de la catequización, recordó esta conver-
sación en los años 1800s. 
 

Un sacerdote Católico Romano esta-
ba visitando a un obispo Episcopal de 
los Estados Unidos. Se suponía que 
el obispo Episcopal era Protestante y 
el sacerdote le dijo, “Qué gente más 
pobre son ustedes los Protestantes. 
Abandonan a los niños hasta que han 
crecido, poseídos por el diablo, y 
luego salen a reclamarlos con caba-
llos, infantería y dragones. Nosotros 
los Católicos, por otro lado, sabemos 
que los niños son como plástico o 
como el barro en nuestras manos. Si-
lenciosamente nos dedicamos prime-
ro a ellos. Cuando están bien instrui-
dos y entrenados tenemos poco temor 
del futuro.”10 

 

 Generalmente la iglesia de hoy ha abando-
nado la catequización de sus niños, y no nece-
sitamos forzar nuestros ojos para ver el fruto. 
La ignorancia y la apatía gobiernan en sus co-
razones. Los colegios inundan sus mentes con 
ilusiones. Escuchan una vieja melodía y re-
cuerdan la letra de canciones de rock escucha-
das años atrás, mientras que las palabras de 
Castillo Fuerte son extrañas para ellos. Mamá 

y Papá se preguntan porqué a dónde se fueron 
sus hijos, pero se han ido para siempre. Sin 
embargo, 
 

Si los jóvenes van a hacer confesión 
de fe de manera inteligente y sincera, 
deben estar bien informados. Por 
causa de nuestras iglesias y a causa 
de nuestros miembros, nuestras igle-
sias siempre han trabajado a favor 
del adoctrinamiento exhaustivo. La 
clase de catecismo ha sido el medio 
principal de adoctrinamiento en el 
pasado. La instrucción catequista es 
indispensable para el bienestar de 
nuestras Iglesias.11 

 

 Parte de la culpa por la decadencia en la ca-
tequización se halla en los líderes de la iglesia. 
William Shedd en su obra Teología Pastoral, 
dijo, “De todo el rango de tópicos en la teolo-
gía pastoral no hay uno que reclame más la 
atención del clérigo que la instrucción doctri-
nal de la generación que se está levantando.” 
Una vez más dijo, “Sentimos profundamente 
que no existe un tema de mayor interés que la 
catequización de la generación más joven.”13 
Sin embargo, demasiados seminarios no le 
muestran la debida atención o ignoran el arte 
de la catequización.  
 

Continuará … 
(9) Citado en ibid., 70. 
(10) Se le atribuye a Francisco Javier, uno de los 
fundadores de los Jesuitas, el haber dicho, “Dadme 
los niños hasta que tengan siete años, y cualquiera 
puede tomarlos de allí en adelante.” Citado en ibid., 
71. 
(11) Izerd Van Dellen y Martin Monsma, Comenta-
rio del Orden de la Iglesia (Grand Rapids: Zonder-
van, 1949), 256. 
(12) William Shedd, Teología Pastoral (New York: 
Charles Scribner, 1867), 407. 
(13) Ibid., 429. 
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